Reflexiones de la luna de octubre

El propósito de este documento es intentar traspasar a un discurso lo más claro posible, nuestras últimas experiencias en El Romero, desde mi visión personal por supuesto y proyectando algunas conclusiones, que puedan ser útiles para mi, nuestro grupo u otros.

Negociaciones para la renovación del usufructo sobre el terreno que usamos en El Molle.

En el 2004. cuando convocamos al primer grupo a formar una “Ecoaldea” cerca de La Serena, escribí un documento de referencia, que daba información acerca de las ecoaldeas y proponía un plan inicial de desarrollo, y el primer punto era ubicar y conseguir un terreno adecuado que cumpliera ciertas características.

Pensábamos en un lugar de al menos 5 hectáreas, cerca de la ciudad, con agua, y… barato. Salíamos a buscar lugares y a ver algunos por dato, pero …. sin dinero. Eran paseos, que iban fortaleciendo nuestros vínculos. Ahora, quien sabe qué era lo que cada uno imaginaba en esos parajes, qué tipo de vida deseaba.
Aprovechamos el tiempo, hicimos proyectos, creamos nuestra biblioteca, meditamos, conversamos, dibujamos nuestros sueños e imágenes. A pesar de que era tan relevante para nosotros esa tierra desconocida, no se desarmó el grupo esperándola, más bien se definió y se redujo a un núcleo estable. La mayor parte del grupo inicial, se retiró dándole prioridad a otras cosas en sus vidas.
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Los humanos somos muy territoriales. A cada uno le importa mucho su espacio vital, el lugar donde puede decidir qué hacer y cómo usar. Al mismo tiempo los crecidos en grandes ciudades somos desarraigados, queremos algo nuestro, pero el sentido de nuestro, es económico y legal, no un vínculo de conocimiento y cuidado con el lugar. Las familias se cambian de casa, de ciudad, e incluso de país buscando mejores trabajos, lo que normalmente significa más dinero. 



Nuestro deseo era establecernos en un lugar por largo tiempo, conocerlo y cuidarlo, como nuestro aporte a la regeneración de la Tierra. Pero queríamos hacerlo ya!, tal vez en parte por nuestra edad, ( yo unos 40 al momento de llegar aquí al Molle).

Luego de un intento fallido de recibir un terreno en donación, aparece la posibilidad de usar este lugar y comenzamos en el 2006, con un usufructo por 4 años. A pesar de que deseábamos más, la dueña no quiso arriesgarse a más. Incluso algunos de nuestros miembros pensaban en este lugar como un lugar de paso. 

Guru Jiwan y yo decidimos construir. Teníamos un ahorro y entre agosto del 2006 y fines del 2007 levantamos nuestro Domo hogar, en el que residimos hasta hoy. Presas de una gran confianza en la vida y en nosotros mismos, pusimos toda nuestra energía y dinero aquí, en una construcción que es muy difícil de trasladar. Cuando se cumplieron los primeros 4 años, parecía sencillo renovar el usufructo, ya que la dueña del terreno expresaba una satisfacción con nuestra presencia aquí. 

El 2009 la familia conformada por Juan y Yamile y sus hijos Felipe y Boris, comenzaron a construir su casa en el mismo terreno: la Piuque Ruca, con lo que se reforzó el compromiso del grupo con el lugar, y ya no nos sentíamos tan solos.

Se perdió mucho tiempo, y recién en marzo de este año concretamos una conversación para el inicio de un segundo usufructo. Se acordó mantener las condiciones del contrato anterior, pero reduciendo la zona de uso. Fue la dueña del terreno y firmó con la que era la presidenta y representante legal de Ecoaldea en notaría….. sin efecto alguno, ya que no pidieron la firma de escritura pública. La dueña viajó y recién en julio retomamos la conversación, pero dando por hecho el acuerdo. Sin embargo las demoras entre las que se cuenta el pedir apoyo de la Corporación de Asistencia Judicial, hicieron que la dueña del terreno cambiara de opinión una vez, luego otra y un tercera, hasta que el resultado fue que nos vimos en la obligación de ceder el uso de la sala de yoga, además de otra parte del terreno. 

Actualmente llevamos tres meses de negociación y aún no podemos firmar el usufructo, porque no está lista la minuta. Aún estamos esperando para poder retirar nuestras cosas de la sala y establecer ciertos límites entre el sector de la dueña del terreno y la Ecoaldea.

Las reflexiones que se han derivado de estos eventos están sintéticamente presentadas en el video “Eventos de cambio en El Romero”, que forma parte de este paquete de reporte.

http://www.youtube.com/watch?v=IbNM4N1ajhI
Pero quisiera agregar que:

Parte del proceso ha sido el sentirnos atropellados, invadidos y en general a merced de una persona que no tiene la capacidad de mantener su palabra. El enojo que esto provocó, magnificó cada situación de uso aparentemente ilegítima que ella y sus cercanos realizaron en los últimos tiempos, como recoger leña, cosechar los árboles frutales. Al mirarnos, nos veo defendiendo nuestro pequeño sector como una nación que se siente amenazada por sus vecinos. Interpretando a pequeña escala el conflicto político y de soberanía territorial que se da entre países y que a veces despreciamos como pequeñeces. Una mente colectiva que defiende un ego colectivo, que desconfía del otro, diferente o extraño.

Creo que es una situación más en que criticamos a un nivel más amplio (como el Estado por ejemplo) por algo que nosotros mismos reproducimos y sostenemos a escala personal.

Por otra parte, hemos vuelto a la necesidad de pararnos sobre nuestros pies, de hacernos cargo de lo nuestro, de comer lo que necesitamos y lo que podemos pagar. Si hubo algún tipo de deuda con la dueña del terreno, ahora sentimos que está saldada y es una gran tranquilidad.  Hay un consuelo en el perder cosas, ya que es una forma de liberarse de todo lo que debemos o no podemos sostener. Cuando vamos creciendo, económicamente hablando y en la posesión de bienes, sólo vemos las ventajas de acumular, pero luego viene el sostener y el mantener, reparar, asear, dar movimiento y vida a esos espacios y bienes. Y se genera una forma voluntariamente aceptada de esclavitud. Una extraña pero extendida forma de devoción y sacrificio a los objetos.

Holmgreen habla de “Los estragos de la opulencia”, refiriéndose a que nuestra cultura del uso intensivo de altas dosis de energía, nos sumió en una forma de adicción destructiva: el consumismo.

Nos queda el desafío de procesar todo lo acontecido, reorganizar nuestras vidas en torno a nuestro proyecto, observar y continuar aprendiendo en la colaboración.

Sat Nam
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El que escribe y Guru Jiwan en una reunión, hace un par de años
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La caída del gran piñonero fue como el detonante de una serie de eventos de desarme y transformación en nuestro terreno. Guru Jiwan en Abril, la sala de yoga atrás








